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ducía agradable concierto, y todo esto, unido a la 
profusión y belleza de sus flores, formaba un con-
junto tan armónico que era imposible encontrar 
otro semejante. (1) Las dos colinas que bordean el 
río Segura, como dos amigos que, queriendo abra-
zarse y no consiguiéndolo, lloraran de tristeza, 
acrecentaban con sus lágrimas la corriente. En la 
vega, las innumerables norias giraban como adar-
gas movidas en Ja batalla por guerreros enloriga-
dos, a que semejaban las aguas de las acequias 
rizadas por el viento. En los rincones de sus mon-
tes, de los cuales el más excelso era Iyala, llamado 
también «Fadlakat al-Uus» (o sea «total de la cor-
tesía») y en su «Sirat», celebrábanse alegres vela-
das. Mientras los enamorados cogían las flores del 
amor, los que no lo,estliban cogían las de los cam-
pos. Bn la fértil vega pasábanse Jos veranos, a la 
sombra de árboles cuajados de frutos, entre alcá-
zares y puentes; no se repartia en ella el agua a 
sorbos, como en las tierras del desierto donde vi-
ven la víbora y el lagarto, y en las que no se oye 
más que el silbo de la una y no se come más que el 
vientre del otro. (2) 
* * * 
Pero si no faltan los recuerdos históricos y lite-
rarios de ésta llorada Murcia, verdadera metrópoli 
de la España musulmana bajo los famosos guerre-
ros Abenmardanix (1147-1171) y Abenhud (1227-
1237), en cambio han desaparecido casi por com-
pleto los monumentales que nos permitirían evocar 
el escenario en el que aquellos vivieron. Situada en 
el centro de un valle, en terreno de sedimentación 
y aluvión, sus edificios, cimentados en un subsuelo 
moite.dizo, serían de tapial, y adobe, ocultos estos 
materiales en palacios y ricas mezquitas bajo lu-
josas y efímeras decoraciones de enchapados de 
yeso, y pintura. Guerras y asaltos debieron dar en 
tierra con no pocos cuando la Reconquista, deso-
lados y tristes entonces estos lugares en poder de 
los cristianos, según dice el Qartayanni; el tiempq 
y los hombres irían destruyendo bastantes y susti-
tuyéndolos por otros, en un lugar, como éste, en el 
que la agricultura ha sido siempre fuente pródiga 
de riqueza, singularmente en el siglo XVIII, época 
de prosperidad a la que contribuyó la producción 
de la seda y en la que se renovó su aspecto urba-
no; el Segura, el «dulce río» cantado por el Qarta-
yanni en el siglo XIII, con sus grandes inundacio-
nes, contribuiría en gran parte a ir borrando las 
huellas de la ciudad musulmana. No es probable 
que el subsuelo poco firme de Murcia guarde res-
tos imporrantes de esa época. Y para buscarlos de 
(1) Almacarí y Abcmjaldun altadom por Mariano Gaspar Remiro, cHlsto· 
ría de Murcia musulmana», Zaragoza, 1905, pags. 311 y '512. 
(2) B. García Gómez, «Observaciones sobre la cqasida maqsura" de 
Abu-1-Hasan Hazim al-Qartayannii>. (Al·Andalus, Vol. 1, Fase. I, 1933, 
pags. 92 a 94.) 
otras anteriores hemos de apartarnos de la 
dad de las tierras regadas y eséa)ar los 
secos de roca y arena en los que se 
hacía Mediodia, las ruinas, interesantísimas y 
estudiadas, de la Alberca, de los siglos IV al 
tratar de fantasear sobre las construcciones 
·rradas en el llano reseco de Algezares, 
por los restos, no muy posteriores a los 
berca, conservados en el Museo murciano. Metilo .. ; 
rias históricas y poéticas citan en Murda la mez.;..!. 
quita mayor, mandada construir por Mohame_d·íf> 
un alcázar principal y otro pequeño en el siglo'XU, j. 
en tiempo de Abenhud (1); en el siguiente, Babal- · 
yawza y Babal-muna, o sean las puertas del nog~I 
y de Jos deseos; la llamada Alfarica (del camino), 
junto a la cual fué muerto en 1146 el arraez Aba- ' 
dala el Zegri al salir huyendo de Murcia, según ré-
fiere Adabí; varios puentes -Yisr Waddah,:al·Ya-
sair, al-Qantarat al- Bayda-, y alcázares ;__Qasr 
lbn Sad o el Qasr fayy al-maylis al-Ala-. (2). De 
todos estos edificios tan solo quedan: 'restos de un 
baño en la Ciudad, salvado merced a la solidez de · 
su fábrica, y a su utilización como vivienda; las 
ruinas de un castillo-el de Monteagudo-en la 
huerta, a una legua hacía el nordeste, y las de un 
palacio fortificado a su pié, con alguna otra forta-
leza hacia sur,-el castillo de Santa Catalina del 
Monte-que parece también de construcción mu- · 
su Imana. 
Los restos del baño árabe están en la casa nú-
mero 15 de la calle de la Madre de Dios, ocupada 
hoy por un taller de carpintería, y redúcense a va-
rias salas rectangulares! abovedadas. Por una, 
cubierta con un medio cañón rebajado~ tienen hoy 
el ingreso, que se hace descendiendo desde el nivet 
de la calle, y tal vez por este mismo lugar o por 
otro próximo fuera el primitivo; son obras moder-
nas un arco sobre dos pilastras y el horno que se 
vé a su fondo. Una puerta en el muro de Ja·izquier-
da lleva a una angosta nave, que consta de un tra-
mo central cubierto con un medio cañón transver- . 
sal, y dos pequeñas cámaras inmediatas que tienen 
bóvedas esquifadas o de espejo, tras las que se 
prolonga la nave con cubierta de medio cañón de 
eje longitudinal. Siguen después otras dos salas 
alargadas, con bóvedas semejantes, cortada Ja·p,ri-
mera en su extremo por dos arcos sobre pilastras 
y columna central de piedra; la última iluminábase. 
por varios tragaluces, perforados en su bóveda. 
hoy cegados Entrase luego, por una puerta ensan· 
cha da modernamente, a una de la galerías que ro-
dean Jo que hoy es un patio y en la época musul .. 
mana fué sala cuadrada de 4 metros de lado, que se 
(1) Gaspar Remiro, obra citada, pags. 175 y 178; D. Francisco Codera, 
«Decadencia y desaparición de lo8 almoravldes en Espafia», Zaragoza, 1899, 
pags. 84 y Sá, , 
(2) La referencia del Arabi en la cBib. ar. hisp.», pag. 33, segón cita de 
Gaspar Remiro, pag. 182. Las reslantes en García Góm'ez, ~rte. ·Citado, 
pag. 94. 
.rnt11ririí't verosimilmente con cúpula de paños. Que-
los arranques de las trompas de ángulo, pero 
tal modo cubiertas por revestidos modernos que 
aventurado hablar de su forma. Descansaba 
ésta cúp~Ja sobre cuatro grandes arcos de herra-
dura muy cerrada, apeados en cimacios de piedra 
pl.zarrosa de Bspin~udo, formados por un listel y 
una moldura en nacela, habiendo sido sustituidas 
por pilastras las columnas que los sostenian. En 
torno a esta que fué sala central hay estrechas na-
v~s ,cubiertas con bóvedas de arista y con restos 
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.de pequeflos tragaluces o claraboyas, que las da .. 
rían luz primitivamente, según fué costumbre en los 
baños árabes. 
Los ,muros son de argamasa y mampostería de 
,pitdra del río, y las bóvedas y arcos de ladrillo, 
con gruesos tendeles de cal, despiezadas las de 
arista descritas con los arcos del patio. En la es-
-trecha nave a la que se pasa desde la de ingreso, 
existe un pozo que tal vez proporcionara desde un 
principio agua a estos baños. Bn los muros de una 
de las naves que rodean el patio se ven dos subi-
das de humo. lo que parece indicar que bajo estas 
habitaciones hay un hipócausto y que no andaría 
muy lejos la caldera destinada a su caldeo. Cons-
trucción y disposición-parecida ésta a la de los 
numerosos baños conservados en la España meri-
dional-, autorizan a suponerle edificado del siglo 
XI al XII. 
* 
* * 
A una legua de Ja· ciudad por la parte nordeste, 
en un cabezo rocoso muy alto y águdo que se le-
van ta solitario sobre la fértil Huerta, yérguense los 
imponentes muros y torreones ruinosos del castillo 
de Monteagudo. Ningún otro lugar hay en toda la 
vega de tan favorabl~s condiciones naturales de 
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defensa, por lo que debió ser solar humano desde 
tiempos muy remotos, como Jo prueban numerosos 
hallazgos ibéricos y romanos. Suena el nombre de 
Ja fortaleza d fines del siglo XI, por Jos años de 
1.078-79, al haber encerrado en ella Abenammar, 
vidir de Almotamid de Sevilla, al rey de Murcia 
Abentahir, después de destronarle. (1) Parece se 
dió más tarde a Alfonso el Sabio en garantia del 
vasallaje det rey moro y en él habitó en 1.257. En 
1.349 se concedió por la Corona el Real de Mon-
teagudo al obispo de Cartagena don Martín, pose-
sión que hizo efectiva en 1559, echando a García 
Bonaches, que lo tenía por don Ibaín Maduy, y pop 
(1) Gaspar Remiro, obra citada, pag. 113, quien lo copia de Dozy cScrlp· 
forum arabun lo~l de Abbadldis>, ll, pags, 87 y 88; la referencia es del escri-
tor árabe AbenpalpAbar. 
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niendo en su lugar a Miguel López, clérigo de San 
Juan de Lorca. Enire sus últimos alcaides figuran 
don Pedro Fajardo. Adelantado Mayor del Reino, 
en 1.465, con salario de 70.000 maravedises; don 
Pedro Castro, y don Juan Chacón, en 1483. (1) 
Abandonada, como tantas otras fortalezas desde el 
reinado de los Reyes Catílicos, esta, que sería la 
defensa más importante de Murcia. arrufnase len-
tamente. Un recinto exterior murado con torres 
rectángulares muy cercan-as, de poco saliente, rodea 
el cerro a mitad de su altura por norte y levante, 
lados de más fácil acceso; en su cima yérguense 
los muros lisos del castillo, de argamasa, como 
toda la obra, Forma éste un gran macizo rectangu-
lar, sin torre alguna en su frente sur, por donde el 
escalo ern imposible dadala disposición del cerro; 
una únicd en el de poniente-,. y varias muy cercanas 




A unos 400 metros al noroeste de la peña de roca 
desnuda de Monteagudo hay un cerro alargado de 
bastante menor altura y laderas suaves, coronado 
también por ruinas de torres y murallas de cons-
trucción y disposición semejantes a las de aquella 
fortaleza; es propiedad de los hijos de la condesa 
de la Concepción. Sin duda son las dos edificacio-
nes contemporáneas; la del cerro bajo, palacio o 
alcázar murado amparado por la fortaleza de Mon-
teagudo, en lugar más ameno y de fácil acceso, lo 
suficientemente dominante para estar a cubierto de 
sorpresas, pero tan próximo a la Huerta que a sus 
. ventanas llegaría el perfume de la flor de azahar de 
los naranjos que s~ extenderían, como hoy, hasta 
su pié; .y las conversaciones de los huertanos, ha-
bitantes de las alquerias próximas; algunas palme-
ras elevarían, como actualmente, sus penachos 
hacia el azúl purísimo del cielo, sobresaliendo de 
la mancha verde oscura de naranjos y limoneros. 
Aún en el centro del invierno la temperatura en este 
lugar es suave, dulce el aire y el cielo de una pure-
za extraordinaria; el paisaje, alegre y riente, domi-
nándose Murcia y Orihuela y las mil alquerías es-
parcidas por la Huerta. Dos acequias bordean el 
cerro y proporcionarían agua a esta construcción; 
elemento tan predilecto de los musulmanes sería 
bien escaso en la fortaleza de Monteagudo, reduci-
da la guarnición a la de lluvia, guardada en los al-
gibes, y a la de algún proiundísimo pozo. (2) Estas 
·ruinas fueron excavadas en los años 1924 y 25 por 
don Andrés Sobejano, por encargo de la Junta Su-
(1) Pedro Casciaro Parody, El castillo de Monteagudo (Murcia), utícu-
lo publicado en la revista quincenal de Murcia «Alma Joven>, del 1á de no-
viembre de 1923. 
(2) El historiador Lozano, en su «Bastitania, Contestania», dice haber 
visto los restos de un acueducto en Monteagudo, que, despues de perderse, 
reaparecian aguas arriba en la presa de la Ñora, 
perior de Excavaciones y Antigüedades, surgied!a . 
entonces la planta de un palacio d~ 61 pol' 38 
tros, con una serie de estancias simétricas y\un ·pa.:. 
tio central; restos de decoraciones de y~so, vatios 
capiteles de alabastro y fragmentos· de zóeatos 1plf'IJ. 
fados, encontrados entre sus escombros, fu~ron::fs 
parar, en su mayor parte, al Museo Arqueo'lógteo 
Nacional de Madriq, quedando algunos eh 
Murcia. · 
Su planta forma un rectángulo, ·oriefrfd(fosíf(i8 
lados más cortos a noroeste y 'sudes'te. ·:Cofrt.fo 
tio central, también rectangular, dos estrechos pa-
sadizos bordeando los otros lados, y varias salas 
en los testeros menores, por las que se ·pasa a 
otras más reducidas al fondo, que ocupan el inte-
rior de torr~ones. De estos sobresalen tres en cada 
uno de los costados menores y cinco en los mayo-
res, alternando uno pequeño con otro de mayores 
dimensiones, con la particularidad de que están tan 
próximos que los lienzos o cortinas de muros entre 
ellos tienen menor longitud que sus frentes y que 
en los cuatro ángulos, el torreon de todas 
las fortalezas medievales se sustituyó en esta por 
dos normales, situados cada uno en el extremo de 
un paño de muralia, lo que produce un ángulo en-
trante, con disposición originalísima de la que no 
conozco otro ejemplo que el inmediafo castillo de 
Monteagudo. Es curiosa la perfecta aimetria de .t~­
do el edificio, en relación con sus ejes lon~Htttl\nal 
y transversal. El patio tambien tiene disposición 
interesantísima, pues de sus frentes menores sobre-
salen los cimientos de dos pabellones cuad¡-ados. 
Dos andenes o pasadizos, mas altos que el nivel 
del patio y trazados según sus ejes, formando ~rn· 
cero, unen estos pabellones entre sí y con los otros 
frentes. Los muros son casi todos de fuerte arga-
masa de piedras de muy desigual tamaño, gr-andes 
algunas, hecha con cajones, y van disminuyendo 
de grueso, retalJándose, desde su- nivel inferior, en 
el que alcanzan 2 metros y aún más, hasta el plano 
del palacio; a la altura del suelo de éste se com~er­
van en algunos sitios con elevaciones próximas al 
metro y espesores de 90 a 125 centímetros; en otros 
·han desa par~cido y se ven tan solo gruesos: muros 
de estancias subterráneas que debieron Betvir,:<lf~ 
algibes o silos Otros hay tambien de mampostería, 
y casi todos ios interiores que repartían :la .planta 
.de ·la vivienda, eran de poco espesor y de JaddlJo, 
lo mismo que las jambas de las ,puertas, .por' lorque 
han desaparecido casi totalmente; algunas ·noza~ 
en el hormigon conservan huellas de h@berae;be-
cho· para intestar -arcos y muros de ese material;,:el 
ladrillo empleado eB pequefio, de unos 22X1,1~4 
centímetros.· La entrada se ,halla en el centrQ ckl 
frente largo- del nordest.~.>vrotegida por dos pequ~;.. 
ños torreones, macizos efi.-.Su parte baja. En,el 
te opuesto repítese la misma disposición, p~ro:aqpí 
entre los terreones se abriría un balcon, coniesp,len-

\k ,1L1uriq11r de yeso c11confradi.' Cl1 Jas niJníJS de "d C,isH'\kíO:' 
,,onsrrvaclc" n1 d M11s{'ri ~\ rquCf'>1ór:íco N,1cíoníJL 
compm:'sto d\' alabastro cm:ontrado r:n L:is ruinas de "<2'1 
y c0ns>:·rvado rn t1 MlllSlZ'O /\rqrito1ógicG Nacion{j\L 
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dida vista sobre la Huerta. Bóvedas no debió ha-
berlas, pero sí pisos de rollizos cuyas entregas se-
ñálanse en varios muros. El nivel del patio estuvo 
1,40 metros más. bajo que el del crucero y de las 
galerías o paseador en torno, que en algún lado se 
reconoce ne excedía de 1.55 metros de anchura y 
tuvo piso de alcatifa de yeso; revestidos de yeso 
cubrieron también el zócalo del patio. Los pabellones 
de,é~h~ conservan restos de Ja torta de argamas~ de 
solero, metro y med!o aproximadamente más baj~_ 
que el de la galeríq y salas contiguas, y estas tie-
nen alcatifa de ye~o ~-º~º, piso, tendida sobre J~ 
argamasa. ,Sin duda Ja parte. ~rincipal del pala-
yeso, y los fragmentos de zócalos con dibujo de 
lazo, de los que quedaban aún hace poco tiempo 
algunos in sifu. Su color es el ocre rojizo dado so-
bre una capa delgada de yeso fino que forma la 
cara del grueso revestido de yeso de los muros. 
Es de presumir que las cubiertas fuesen inclina-
das, llevando teja de la que se vé algún fragmento 
entre los escombros-ya que de haber habido azo, 
teas se conservarían restos de la escalera que les 
diese acceso; además, el reducido espesor de la 
mayoría de Jos.muros no abona tal disposición. 
·En '.~d -templete meridional del patio quedan seña-
les de tuberías de plomo y de desagües; el agua se 
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do . eran. los testeros . del patio en eJ .que están 
· .lós pabellones, delante de los cuales se ensancha-
ría fo galería que le con.torneaba, desde la qu~ .se 
pasaba, por un vano de 6,50 metros de luz, dividi-
-. do; probablemente en tres arcos, a sendas· salas 
rectangulares en .cuyo fondo abriase una puerta de 
unos dos metros de anchura-tal vez ~on arcos ge-
. melos-dando paso a un pequeño torreón. Los Jo..: 
éales inmediatos a aquellas tenian su solería 1,25 
·metros más baja, no comunicándose con ella, sien-
do su acceso por. los pasadizos laterales del patio; 
la entrada en esas salas principales, era forzoso 
·ha.cerla por él. Los capiteles y basas de ancha es-
.cota, encontrados entre las ruinas, serían de esta 
parte, tal vez del doble o triple arco de una de las 
. puertás mencionadas, así como los atauriques de 
. elevaría de Ja acequia que bordea el cerro al nor-
deste, según indican un torreón en ruinas, unos 
muros-y un pozo, hoy cegado, con dos ensancha"J 
mientas laterales, restos sin duda de .una noria. Al . 
lado contrario extiendese una línea de murallas y_. -
torres avanzadas, en ruinas .. 
* 
* * 
¿Que nombre tuvo este arruinado palacio? ¿Cual 
es. su historia? Suntuosa mansión sin duda de al-
gún régulo,: ¿que horas de placer y de dolor trans-
currieron en sus estancias? En el olvido casi total 
de Ja civilización musulmana española desde el 
Renacimiento hasta nuestros días, perdióse e] nom-
bre y la historia de esta construcción, como de tan-
tas otras. 
Hemos de· interrogar a los restos decorativos en;." 
é-Ontrados entre los esc-0mbros de este alcázar sin 
nombre par'a intentar asignarle uno. Sus yeserías 
de ataurique so'n casi idéntic-as a las de la gran 
mezquita de Treme:cen. acabada en 1136, según 
Vieron ya los señores Gómez Moreno y Te:rrasse 
(1);· lós capfteles de- alabastro, compuestos y de 
pe·neas lisas, próximos ilún a algunos de Ja; úhirna 
ámp1ilición· de: Ja mezquita de Córdoba-, parecen 
tarrihién ~I siglo xu:. Tenemos, pues, ert ~I Casti .. 
llejo; ias ruinas de í.m palacio anterior a la é-pnca 
alriiohá-de, de e){-éejJdional ÍmportanCicl por haber 
de&a1pareciide fodás las residen·ciBs de· e·se tiempo. 
(2) Lo verosímil es suponerle construído durante el 
gobierno de Abenmardqn~is (1147-1171), el rey 
Lope o Lobo de los crtsfüúws, tributario, de sus 
monarcas, de legendarias valentia y lujuria, 
enemigo acérrimo de los almohades y dueño de 
todo el oriente de la Espciña musulmana. Tal vez 
fuese en las salas de este alcázar en las que, seg·ún 
escribe Dozy, siguiendo a autores árabes, Aberi-
mardanfs convidaba a un banquete a sus oficiales 
y altos dignatarios Jos lunes y jueves de todas las 
semanas; mientras bebian, las esclavas cantaban y 
bailaban, y al terminar la fiesta no pocas veces 
distribuia entre los comensales Jos vasos de plata 
utilizados y hasta los tapices que adornaban la es-
tancia. (3) El citado Abul.:Hasan Hazim Al-Qarta-
yanni, en la descripción que hace de los lugares de 
Murcia en su (<Qa~ida maqsura», escrita en el siglo 
XIII, menciona el palacio de lbn Sad ben Mardanis, 
ya en ruina entonces, comparable a al· Hirat al-
Bayda de Kufa. (4) Probablemente será este del 
«Castillejo», cuyos restos quedan descritos. El se-
ñor Oómez Moreno idenfíficalos como del castillo 
de Mi~nalfarache o del Solaz que citan autores 
árabes entre las residencias de los reyes murcia-
nos. (5) Hoy se conocen sus ruinas también por 
«Castillo pequeño»; «Castellar» y <Caballerizas». 
Otro cerro próximo, de escasa elevación y más al 
norte, conserva restos muy menguados de cons-
trucción ruinosa; conocesele hoy por · Larache,-
Alharache y A.labrache en . antiguos documentos, 
según afirma Amador de los Ríos:---1 (6) y tal vez 
sea el que deba ieentificarse con el ee Hisn olfarny, 
citado por el Qartayanni al mismo tiempo que el de 
Muntaqud y el palacio de Ibn Sad ben Mardanis. (7) 
Como procedentes de este ~astillo de Larache 
(1) «Arte de Islam», por Helnrlch Glilck y Ernst Diez, Editorial Labor, 
Madrid, Barcelona, Buenos Aires, 1932, pag. 79. «L'art Hlspano-Mauresque 
des origines au XIII slecle», par Henri Terrasse, Parfs, MCMXXXII, pag. 240. 
(Z) GeorgeS Marcais, <Manuel d1Art Musulinan, L'Archllecture-, i, Pa-
rls1 1926, pág; 339 .. 
(2) Prancisco Codera, «Decadencia y desaparición de los ..\Unoravldes 
eti Espáñái.1 Zaragoza, l8991 págs. 115 y 116. 
(4} García Gómez, art, citado, pág. 93. Probablemente la ruina de ''el 
Castillejo" serfa obra de los almohades sitiadores de Murcia, los que acam-
t;oron en el lugar dé Hlsn al-Farag. Levi;..Provenzal. "Documents lnédits 
d'hlstolre almohade", pág. 215. 
($) Estudíb dé Gómez Moreno afiadldo a la edición espafiola del «Arte 
de.1 I11lant~, de GIUek y,Dfez, pág. 79'. . . . , . . . . 
(6) · •iEspaf\a, Sus Mt>nuinentos y Artes, Su Naturaleza e Historia, Mur-
cia", por llodrigo Amador de los Ríos, Madrid, 1889. (7) Garcfa Gómez. art. citado, págs. 93 Y 94. 
guarda· el museo de Murcia', pdr donaciones de do~, 
Andrés Baquero y don Miguel, Dubois; varios 
mentos de' decoraéión de yeso (J),, pa.rej~ algunos. 
de los recientemente encont.radós en ~l CastiH<ljlO;: 
otros són de tipo nazavi granadino·,, de. los sig:I~ 
XIV a;I: XV, y n-0 puede11 provenir de el ole~, 
descrito .. 
*** 
A1go· queda dkhd dé Ja irtrpí(>traoda ~xceptionat 
dé éstas; tuhüis de «el Ca1$ltlleja»· éfúé' vt~mm a 
tta1r uno de los pério<fós fié'~t cohdcfd(:}s: de lai 
luciótt dé rrnes:rto arte: mu~üh'rtan:~ ti cdrtlj;r~ndfcb. 
entre lá eonsftu'C~éfón de· fa Aljáferia de Znittagam 
(1049 a 1082) y la invasión del arte almohade, for-
mado al paí·ecer, en sM lfoe:as fundameruaJei, al 
otro lado del Estrecho~ Como obra arquitectónica 
de ese arte, llamado almoravide-con nombre de 
discutible propiedad-conocíamos solamente la 
mezquita mayor de Tremé:Cén, termtn~da en 1.136; 
el Castillejo nos proporciona un palacio fortificado 
del siglo XII, antecedente del famoso de la Al-
hambra. La disposición de su patfo es idéntica a 
la de los Leones· del alcázar granadino; idénticos 
Jos estrechos pasadizos que bordean sus costados 
largos; idéntica la disposición de pab'e'llones sa-
lientes, de salones tras eslos y· de crµcero en el pa-
tio. La hipotesis de Gómez Moreno de que el de los 
Leones tuvo jardin bajo, como otros marroquies, 
refuérzase al ver la diferencia de nivel existente en 
el murciano estre el suelo del patio y el de las ga-
lerías circundantes. Una mezquita de Féz, la Cai-
ruani, obra almoravide construida hacia 1.135, tiene 
tambien dos pa bel Iones salientes en los lados cor-
tos de su patio rectangular, levantados. dícese, en 
los siglos XVI y XVII (2). De-ser estas fechas exac-
tas; ¿no sustiruiran a otros del siglo XII. o, se re· 
novaría tan solo en gran parte su decoración en 
aquellas centurias? Los restos decorativos apareci-
dos en «el Castillejo», aunque escasos, también son 
de gran interés. Se ha habfado de fa semejanza gran 
de de los atauriques de yeso con los de la gran 
mezquita de Tremecén; ambos entran dentro del ci-
clo de decoraciones florales que, arra~and-0 -de-lo 
Aljáferia tJeZaragoza, se·pu~de seguir a tra\fes 'dt 
los restos conservados en la Afüambra, pro-ceden.-.. 
tes del Mauror¡ de los· de Santa Clara tn el -museo 
de Málaga y de algunos otros ·de Toledó. ·-para ter .. 
minar Coh las decoraciones del 'Pcilado ·de -Pino .. 
hermoso de· Játiva. 
*** 
Las ruinas de Monteagudo y de cEI Castiliéjo» 
deben ser, por los recuerdos históricos que evocan, 
(1) Números 190, 191, 1921 202 y 203 del Catálogo del J!fuseo Atqúeofr)-
gico Provincial de Murcia, Murcia, 1924. Los diez y seis frag.mentos d~l 
n.º 190 dfce!ie en este Catálogo que decoraren una de las estanc1a~,del.ca5- . 
tillo de Monteagudo; probablemente los que entre ellos son del siglo Xtl 
procederán del GastUlejo, ya que en las ruinas de Mónteagudc;> el jie~ot .$.O· 
beJano hizo algunas excavaciones sin encontrar resto decorativo alguno oe: 
la ~dad medía. . 
(2) Marcais, !)bra citada, I, pag, 310.. «El patio de l~s L.eones• por Leopot-
de Terres Balbás (Arquftectul'a, Afio XI, N." 117, Biu~to lle 1929). 
BOLETÍN DEL MUSEO 
interés artístico y arqueológico, por la belle-
del paisaje huertano que desde sus muros des-
mochados se contempla, lugares frecuentados por 
todos los murcianos con conciencia histórica de su 
solar y de su raza. 
Madrid-Noviembre de 1933. 
LEOPOLDO TORRES BAI,BÁS 
Planos de el autor 
-e ,·STIMO que encajará en el BoLBTIN del Mu-
seo de Murcia la publicación de dos cuadri-
.tos de, Orr~nte, inéditos hasta hoy. y desconocidos 
hasta que Don Pedro Fernández Durán los legó 
con su espléndida colección de pinturas, dibujos, 
bordados, etc. al Museo del Prado. En otras oca-
siones he ha~lado de este mecenas de vida aparta-
da y t:tun esquiva, que a Jo largo de los años fué 
Uemmdo su morada de obras de arte sin dejar hue-
c,o en. los 0,1urós ni en el suelo; además de tener ar-
c·as y baules repletos de cuantas piezas puede codi-
ciar unaprend~z de coleccionista. En julio de 1950 
falleció eJ · generoso prócer y en junio de 1951 se 
élbri~ron las salas que encierran, debidamente ins-
t~l·ada, su 'herencia artística en nuestro Museo; en 
~la última ~e ellas se colgaron las dos pinturas del 
'ar.tista .nadido en Montea legre hacia 1570. 
Ambas son obras típicas del «Bassano español»: 
'la· misma. normalidad. y sencillez de estas pinturas 
requiere comentario que las valore y destaque, pues 
la obligada instalación del l~gado en salas espe-
'ciqles es causa de que haya habido que renunciar 
a la colocación sistemática; y no ganan los cuadros 
',si se mezclan con otros de escuelas y técnicas di-
versas, porque se van Jos ojos tras de lo más Iiama-
Jiy<> y emocionante, pe~diéndose la gracia de lo hu-
,Í,Aild<~,~ vecinos los cuadritos .de Orrente de unos 
j:~.~~enJadados retratos ecuestres de Lucas Jordán y 
{@,e:µrros·minuciosos y fuertes bodegones de Heda 
~~·piet~r (:laeszón que tiran de la atención, el visi-
J~nte ·no P(Jramientes en la sinceridad y· modestia 
~ff~J<fs estudios:del:murciano. 
¡;,?';:Noda la reproducció~ idea de su calidad ni del 
~ecbizo que proporcionan a los catadores de la fina 
·~")¿~~ _. >. \, •• ", , ' ' ' ', _- ,, •• ' 
.J?.intura •. ¿Asunto?~ A penas Jo tienen: un caballejo 
¿ea~gado de vasijas de barro y de cobre; un asno 
~áJbardado en la plácidca compafiía de un borrego. 
;~obre el fondo, impreciso y oscuro, alientan las 
'irum'Sas bestias y muestran los pobres enseres «su 
y~rcl@d». Ni complicadas composiciones ni muscul-
fliras estudiadas en Valverde o en Arfe, ni empeños 
~<;te expresión. El artista se puso ante el natural y lo 
trasladó al lienzo; mas, no se detuvo en la a parien-
DB BELLAS ARTBES 
cia y corteza, y buceando sacó afuera lo que aque-
llas encubren. Pintó las calidades materiales con 
primor, y con sentimiento los nada gallardos bru-
tos; jubiloso el asno sin carga; el caballo como 
vencido por el peso de una vida sin otro brillo que 
el de los calderos de cobre que acarrea, pues en 
verdad no pueden aplicársele los briosos endecasí-
labos de Pablo de Céspedes: 
Que parezca en el aire y movimiento 
la generosa raza do ha venido, 
salga con altivez y atrevimiento 
vivo en la vista, en Ja cerviz erguido. 
El mayor encanto para los ojos d_e estos lienzos 
reside en el color; el cuadro del rucio y el borrego 
es de tonalidad caliente, pardo rojiza, dorada en el 
vellón; el del caballo es más vibrante por las notas 
azules muy bellas de Jos paños de las alforjas y el 
cobre de los calderos. Los fondos carecen de todo 
valor propio; a Ja derecha se medio distinguen un 
muro y un tronco seco en el primero; y en el se-
gundo, quizá una puerta. 
Todo leve, <intrascendente> como diría un -críti-
co con petulancia; pero &on, en verdad, sabro~ns 
trozos de pintura. Y algo más: signo y muestra de 
un momento vital en la historia de Ja pintura. Por 
Orrente se injertó en nuestro arte un renuevo loza-
no en el punto que era preciso para que, despidién, 
dose la pintura de las trasnochadas frialdades escu-
rialenses, por el natural y por Venecia hallase el 
camino cierto de su gloria. No es más; pero tam-
poco es menos la importancia del papel que desem-
peñó Orrenle en la evolución artística. 
El aprecio a las bestias y a los enseres humildes, 
aceplando a unas y otros como partes principales y 
hasta como protagonistas de una obra de arte, es 
nota que ayuda a definir la personalidad del pintor 
murciano; coincidente en esto con la dirección im-
presa por los Bassanos, dentro de la escuela de 
Venecia. La grandiosidad, a veces hinchada, de la 
pintura italiana del último tercio del siglo XVI en-
contró una senda de rectificación en el taller fami-
liar de los da Ponte; la rectificación alcanzó al ta-
maño de los cuadros, bus~'ando al cliente modesto 
con el cultivo de la pintura cde caballete» tan rara 
algunos años antes; los temas dejáronse de tratar 
a la heróica y un aire de poesía sencilla se exten-
dió por Europa, abita de guerras y epopeya; es, 
justamente, la época de las novelas pastoriles-
Arcadias, Dianas, Gala teas, .. -«La cabaña» bas .. 
sane.sea fué un producto del ambiente; pero, lo que 
en Literatura resultó pronto artificioso y frío, en 
Pintura por virtud del natural, propuesto para mo-
delo, logró expresión viva y caliente, capaz de im-
pulsar a Ja revolución realista de Caravaggio y de 
Ribalta, salvadora del árte en la raya del siglo XVII. 
En párrafos anteriores saltó la palabra coinci-
dente aplicada a nuestro pintor con relación a los 
Bassanos; y ella es propia si no se interpreta como 
